
 

SOLEMNIDAD DE JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO 
22 de noviembre de 2026 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Hermanos y hermanas, en este último domingo del tiempo ordinario, celebramos la 
Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo. 
Su reino se manifiesta en el amor, la entrega y el servicio. Él es el Pastor que reúne a su 
pueblo y el Rey que se identifica con los más pequeños.  
En esta Eucaristía, renovemos nuestra fe en Cristo y dispongamos el corazón para vivir 
según los valores de su Reino, reconociendo su presencia en medio nuestro.  
Con fe y alegría, iniciemos nuestra celebración. Nos ponemos de pie y cantamos. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

 Tú, que eres nuestro Pastor y reúnes a tu pueblo en el amor. Señor, ten piedad. 
 

 Tú, que te identificas con los pobres y los que sufren. Cristo, ten piedad. 
 

 Tú, que nos llamas a servirte en nuestros hermanos. Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

 
La Palabra de Dios nos presenta a Cristo como Pastor y Rey, que nos invita a construir su 
Reino mediante el amor y el servicio, reconociéndolo especialmente en los más 
pequeños y necesitados. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
A cada intención respondemos: Rey de amor, escucha nuestra oración. 

1. Por la Iglesia, para que anuncie con alegría el Reino de Cristo y sea testimonio de 
amor, justicia y fraternidad. Roguemos al Señor. 
 

2. Por quienes gobiernan las naciones, para que trabajen al servicio de la paz, la 
justicia y la dignidad de todas las personas. Roguemos al Señor. 
 

3. Por los pobres, enfermos, migrantes y quienes viven en soledad, para que 
encuentren acogida, esperanza y solidaridad en nuestras comunidades. 
Roguemos al Señor. 
 



4. Por todos nosotros, para que reconozcamos a Cristo en nuestros hermanos y 
hermanas, y hagamos presente su Reino mediante el amor y el servicio cotidiano. 
Roguemos al Señor. 

 
MONICIÓN DE LAS OFRENDAS 

Presentemos al Señor el pan y el vino, frutos de la tierra y del trabajo humano, junto con 
nuestra disposición a servir a Cristo en nuestros hermanos y hermanas, especialmente 
en quienes más necesitan de nuestra cercanía. 

MONICIÓN PARA LA COMUNIÓN 

Al acercarnos a recibir a Jesús, Rey del Universo, recordemos que Él se hace presente 

también en quienes sufren y esperan nuestra ayuda. Que la comunión con su Cuerpo nos 

fortalezca para vivir su amor y servir con generosidad. 

 


